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r t personajes.
oor Catalina Sor Cleta
La Madre Priora Piscolabis
La T ornera

Monjas profesas y novicias. -Coro de señoras 
La acción en Madrid.—Epoca actual

7 B ON110 JUEGO DEL D O MIE Ó.
^cáas de tamaño natural sobre cartón,, 

. . bien presentado y se puede jugar con él, además 
sirve para juguete de los niños.

A los corresponsales, precios económicos.
Les pedidos á Celestino González. Pi y Margal!, 55, 

principal.—Valladolid.  
Se admiten anuncios y reclamos, para 

todos los argumentos, á precios convencio­
nales en el kiosco de Celestino González, 
Fuente Dorada, Valladolid. ¿

DinoraH. Ernani, El Ocaso de los ¿Uses Faust DotJm L«- 
Destino, Era Dia-volo Gioconda Gil H^nr^i Forsa delI Pescatori di Perii/ U Profeta II ti’ H^ea La’1 P*í, 
Chamouis Lucia di' LamWLucr^R1 L°hengrW Linda de

1 ll B°"l" fc

Más de 500 argumentos diferentes de óperas (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas dra- 
delSáuCto?eádÍfo%enti6 Página= y "ó" el mtato 
del autor, a 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos. piuvinuas a
tyrin^ir£?dlv° n í ^lestin0 González, Pi y Margal!, 55 
prmoipal—Valladolid. s

Nota.—Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.



¡VIVA LA LIBERTAD!

que si salgo á la calle 
no acierto á volver.

Desde muy joven 
en mis amores 
fui desgraciado, 
y una muchacha 

Piscolabis me llaman
Y yo lo tolero.

De estas buenas m mjitas 
soy demandadero.

pero estoy ya tan harto 
de tanta mujer,

£<2 escena representa los claustros de un antigua 
invento ae monjas. A la derecha de frente una galería 
nffHn?Uerra qUC á lcj caPiUa; junto á ella la pila del

dltod 5'7 f'mn ^ír0Í qne Pende del techo aluni- 
&ra ej-a Par/-e de la escena. A la izquierda, patio-jardín 
interior, roncado ae verjas y de grandes arcos ojivales 
Sn^F^ln gI-erta‘ Ejía parte está alumbrada por 

n j P;lnl2ra de ías columnas que separan 
esmsd'os gaterías nay un cuad'o antiguo de asunto re- 
rfmnaSy LÍeD9J0 un cartel con su marco figurando las 
<ia noche?eR llaleS" U aCCÍÓn emPieza C£íCa la me-

kvaníarse el telón la escena está vacía. Entra 
colabis por ¡a galería del fondo izquierda cargado

ShíeS’ b0/eíias’ una rama de laurel y coSa 
ludory dice:°’ da :nuesíras dc cansancio, se enjuga el

MÚSICA

fe prcpiedadjdü Caleítinv Qterale®, el cual psaraegestii 
al que lo i^iuspriEia sin su peirata.



qne me tenía 
enamorado, 
dióme un desaire 
vi claramente 
su falsedad, 
y aquí me vine 
haciendo voto 
de castidad.

¡Ay, Generosa!
¡Ay, Generosa!

qué vida estoy pasando 
tan angustiosa!

Porque salgo á la calle 
y dice el que me ve: 

¡Bendito tú eres 
entre todas las mujeres!... 
¡Y no hay de qué!...
¡y no hay de qué!

¡Ay, Generosa!
¿Por qué fuiste conmigo 

tan desdeñosa!...
II

Yo que fui cuando joven 
gallardo barbero 

y tenia un carácter 
muy zaragatero, 

entre rezos y salmos 
y eterna oración,

Aparece
Priora 
Pis.
Priora 
Pis.

con los años me he vuelto 
sombrío y tristón.

Si yo tuviera 
quien me ayudase 
por suerte mía, 
¡con qué contento 
de estos lugares 
me escaparía 
pero con ello 
después de todo, 
¿que iba á alcanzar 
si el panem nostrum 
da nobis hodie 
no logro hallar?

¡Ay, Generosa! 
¡Ay, Generosa, 

qué vida estoy pasando- 
tan angustiosa!

Porque salgo á la calle 
y dice el que me ve: 

¡En ese convenio 
no te faltará alimento!... 
¡Y no hay de qué! 
¡Y no hay de qué!

¡Ay, Generosa!
¿Por qué fuiste conmigo 

tan desdeñosa!...
la Priora y entablan este bonito diálogo 

Piscolabis, bien venido.
(La Prioraj ¡Dios os guarde/
¿Tarde venís?...

¿Cómo tarde



—d ....
si no ha aún amanecido?

Priora. No osbtante, habéis empleado 
el día y es demasía, 
que si tan largo es el dia <
¿cómo es, pués, que habéis tardado?

Pis. Pues veréis... pues... muy sencillo... 
Culpa fue de los tenderos, 
pero yo por complaceros 
anduve hecho un zarandillo, 
y ¡diez veces! recorrí 
con constancia pertinaz, 
desde Atocha hasta Ferraz 
y del Rastro á Chamberí.

Priora ¿No mentís y habláis de veras?
ns- ¿Cómo haberos engañado

quien lleva aquí á vuestro lado 
treinta y tantas primaveras 
viendo ejemplos de bondad, 
respirando beatitud 
y ejerciendo la virtud

. con seráfica humildad?
■ tiora Siendo así, no he dicho nada, 

mas para lo sucesivo, 
procurad ser más activo...

p1?- (¡Lo creyó!)
1 nora xr Que eso me agrada.

i ya que llegado habéis 
sin daño de esta excursión, 
idme haciendo relación 
de las cosas que traéis.
Ahí va la lista. Mirad, 
los mandados uno á uno.

p • Y ¿á qué no falta ninguno? 
p-a , Jamos á ver. ¡Empezad!

iscolabis entrega un papel alargado á la Priora; 



esta se pone las gafas y busca con la vista los objetes- 
que en él van escritos, á medida que Piscolabis los 
va sacando de la cesta, y mostrándolos.
Pis. Dos madejas de algodón 

y un limón para Sor Cleta... 
por si en otra pataleta 
se le pasa con limón.

Priora Otra cosa.
Pis. El relicario

que se llevó á componer...
Priora Adelante.
Pis. Uu alfiler,

y una cruz para el rosario.
Priora Más.
Pis. El agua sedativa...
Priora (Eso estará más abajo.)
Pis. Y la cuerda del badajo.
Priora (Eso estará más arriba.)
Pis. Sobres...
Priora Sobres...
Pis. Tinta y plumat»...

Mejorana... .
Priora " Mejorana..
Pis.. Aceite...
Priora Para Santa Aña...
Pis. Y alcohol.
Priora (Para mis reúmas.)
Pis. Las pesas para el reló,

los tarros para la miel, 
una rama de laurel... 
y se acabó.

Priora ¡Se acabó!
Pis. Ya veis que está todo.
Priora ¡Ya!

Y... ¿aquel encargo que os di?



¿lo hicisteis también?
PiS- ¡Ah, si!
Priora ¡Cuanto me alegro!
Pis Aquí está.
Priora ¿Completa?
P’S. ¿Soy tan idiota

que merezca una carreta? 
Claro está que sí, completa; 
;no le falta ni una sota! 
(Le entrega una baraja.) 

Priora Ahora verá Sor Mariana

Pis.

Priora

Pis.

que tanto al juego se aplica, 
si quiero el ordago á chica 
que me ha echado esta mañana 
No será, seguramente, 
porque juegue bien.

Sí tal, 
juega bien.

" ¡Juega muy mal! 
¡Si es de lo más inocente!... 
Se calla como un difunto, 
ni hace farsas ni comedias...
¡Si yo le he visto las medias, 
muchas veces... y hasta e\punto'.

La .ora manda á Piscolabis que se vaya á des­
cansar mientras ella se va á hacer sus rezos, y en esto 
k '°^en gandes voces y gritos de mujeres como pe­

ta Priora y Piscolabis escuchan con gran ansiedad
P,r^senta Ia 1 ornera, Sor Cleta y varias monjas 

míe r S1,mas V IJorand®. La Tornera pone en conocí- 
í ai-n° de ,a ^riora Que su sobrina Catalina ha vuelto 
Laiar camorra> Ia Priora la pregunta que con qué mo- 
»vo, contestando la Tornera:

0,1 Por no sé que tontería,
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Priora 
Pis.

Tor.

Pis.
Tor.

Priora
Tor.

Pis.
Priora
Pis.
Priora

Tor.
Priora

por no sé qué pequeñez 
se ha trabado de palabras 
con la hermana Salomé, 
y de insultos en insultos 
más groseros cada vez, 
fué creciendo la disputa, 
la cuestión creciendo íué, 
hasta que Sor Catalina 
con furor, puso cruel 
en la cara, entrambas manos, 
de la hermana Salomé.
¡Dios me valga!

Siga, siga, 
¿Qué pasó después?

Después, 
Sor Catalina, furiosa, 
no se pudo contener, 
y agarrándola del pelo 
y tirando fuerte de él, 
¡la hizo rodar á la pobre 
con estrépito á sus pies! 
¿Y allí la zurró de firme? 
¡Ferozmente! Tanto, que 
levantándola los hábitos... 
¡Tape, hermana!

Diola diez 
ó doce azotes... ¡en medio 
del refectorio!

¿Sí, eh?
¡Qué vergüenza!

¡Tiene gracia! 
¡Pobre hermana Salomé!
¿Y sufrió mucho?

¡ Muchísimo! 
¿Y cómo quedó después?



Tor.
Priora

Tor 
Priora.

Tor.
Priora

¡Amoratado!
Pregunto 

por ella.
¡No quedó bien!

¡Dios mío! Dos circunstancias 
agravantes á la vez 
¡Santidad del domicilio, 
y nocturnidad!

No, tres.
¿vuál otra?

Y allanamiento 
de morada como veis.

imponerse y re-
¡Venld acá, hermana Catalina; sobrina del 
demonio!
¡Querida tía!
¿Os parece regular la conducta que obser­
váis en el convento? ¿Qué decís á esto 
desgraciada? Armar pendencia con la her­
mana Salomé y ponerle la mano en...
Y or !o bajo.,) En lugar sagrado.
(Aparte á la Tornera.) ¿Pero en qué queda­
mos. Fue en lugar sagrado ó fué en...

Pis.
Priora
Pis.

La Priora muy disgustada con lo que sucede rue­
ga alas mory as no digan nada de lo que allí pasa v 

todas.bUSCa dC Ca,alÍMpararepren- 

v retirars^ ^a ornera Piscolabis lo hace también 
VntErimí pH eSÍe ladic ,eque tiene que hablarla 
contestándole ella que volverá y se verá con él.
Haoo presen£ta Sor Catalina vestida de novicia abrién- 
volhi£d m eD t0das con mucha arr°gancia y desen­
voltura, diciendo que no es necesario que la busquen 
de miedoPSuetitflahllapí?daS?\Veria se retiran ^enas’ 
prenda, dFci,éndolaPr‘Oratra,a de imp°nerSe ? re" 
Priora

Cat.
Priora



Caí. ¡Ea, basta de sermones!
Todas (Asustadas.) ¿Eh?
Cleta ¿Qué dice?
Cal. A mí me han insultado y yo no tolero insul­

tos de nadie. Sabedlo de una vez.
Priora ¡Oh, no le oigáis, no le oigáis!

¡Esta desgraciada está poseída del demonio! 
Mañana vendrá el Padre exorcizador y coa 
sus rezos y admoniciones conseguirá librar­
la de los espíritus malos.

Caí. Eso es lo que deseo. Mañana Dios median­
te, me veré libre de los espíritus malos.

Priora ¡Así lo haga Dios como todas lo pedimos! 
Y ahora, entrad en vuestra celda, dedicaos 
á la meditación y al arrepentimiento, y 
quiera el cielo concederos el perdón que 
habéis menester por vuestra culpa. Salid, 
hermanas, salid. Dejadla á solas con sus re­
mordimientos.

Vanse todas, menos Sor Cleta que entra en la capi­
lla, entonando entre dientes un canto religioso. Cuan­
do han salido todas las monjas, la Priora, con una 
transición muy marcada, cambia su actitud severa en 
francamente cómica. r .

Una vez solas tía y sobrina, la primera ruega a Ca­
talina la diga las causas que han motivado su ensaña­
miento concia hermana Salomé, contestando ella, que 
por serle la tal hermana estremadamente empalagosa, 
la Priora trata de sincerarla manifestando que tal vez 
la profese la hermana un cariño de hermana y esto sea 
la causa de todo, contestando Catalina:.
Cat. ¡No!
En eso de los amores, 
mejores... mucho mejores 
son los que prefiero yo.

Figuraos un real mozo... 
Priora.

(¡Ya pareció) .
¡Qué insolencia!



gallardo, audaz y valiente buscando amor y albedrío
V nup rhrp A7— i . y _ . vuiiv.

mas...

Hermosísima paloma.

I sencia 
inunda el alma de gozo. 
Figuráoslo atrevido, 
L ” ’ ’ .
y que os dice sonriente 
trases de amor al oído. 
Prio. (¿A mí?) ¡Calla! 
Cat. Yo, ¿por qué? 
Os habla vuestra sobrina, 
no la hermana Catalina; 
vos lo dijisteis... 
prio. ‘ Sí á fe,

CWE3MII

Cat. Cuya arrogante pre- Cat. Deja este claustro
I sombrío 

que tu existencia envenena,, 
y huye, gentil azucena,

y , - --------j v-uuvUílOe.

¡ Ven a mí, rosa de Mayo!
Y aquel galán amoroso, 
ni eorto ni perezoso 
con la rapidez.del rayo, 
como á una ligera pluma 
entre sus brazos os lleva. 

¡Pri. ¿A mi? ¡No caerá esa 
, . ! breva
a ™ ndñd,X COn reiírna‘)

I así

Coi n/ 4. “ 1111 CUClU y Lun reuma.Caí. De pronto una ma-Cat. Pues bien, un amor 
i ñaña,

Ena®8*6 Sant1 re<iint0 ¿no es "'ás humano y 
llevando su espada al cinto I hermnsn
y envuelto en su capa granajque este místico y piadoso 
y apenas os esta viendo, ¡que nos enseñáis aouí?
a vuestras plantas se humi- ¿No es mejor? ¿No pensáis

I 113 y os dice:
Pn. (¡Ay! esta chiquilla __ _ uluai uc csa manpr 
Cate-AnaPiUaeneCÍei!dR \ d COmo 10 manda Dios? ~ Cat. ¡Angel de amor! ¡Bella Pri. Este es todo santidad 
ííp annrin i-i . , I *UZP ei otro es mortal veneno «e donde el cielo la torna: Cat. Este, sí, será muv 
Hermosísima paloma... Ihnenn
Fri.(¡Comonoseaand-aiuzl)l¡pero el otro es la verdad»’" 
GuedpnHnOra se,asusta de 1° que sabe su sobrina y no 
q Sni9de lscachar ™as se retira santiguándose. ' 
ydice au5a^nnanrei eX,OnaIISObre!a vida de} claustro 
SO/ar dp u-.a80 eí>i paia e a’ pues quiere vivir para S -ar de todos los placeres y en el momento que ten­

„ , i ñaña,r ;____
llevando su espada aí cinto
1 vli ou capa ¿¡i auaj
LapePas os,está viendo, ¡que nos enseñáis'aquí?

• , , . ‘ I VOS,
si al decirlo sois sincera, 
¡que ei amar de esa manera
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ga una ocasión volará de allí y canta este bonito nú­
mero de

MÚSICA
¡Pajarito, pajarito, 

que en obscura jaula triste 
prisionero hasta hoy viviste 
con halago engañador!... 
¡Pajarito, cuando quieres 
saludar al nuevo día, 
tus gorgeos de alegría 
son lamentos de dolor!

Pajarito, pajarito, 
.'quien te viera alguna vez 
remontar alegre el vuelo 
hasta el puro azul del cielo 
con violenta rapidez/

Rompe los hierros que te aprisionan, 
cruza ligero la imensidad, 
del sol recibe su lluvia de oro 
y el viento traiga limpio y sonoro 
tu hermoso canto de libertad.

Pajarito, pajarito,
¡quien te viera alguna vez 
remontar alegre el vuelo, etc., etc.

... ^na vez terminado el número musical se aleja de 
allí y a poco sale la Tornera de puntillas con mucho 
sigilo y mirando á todos lados con recelo. Liega á la 
puerta de Piscolabis, llama con los nudillos, sale éste 
en mangas de camisa y le dice como en secreto que le 
escriba una carta, este se presta á ello y se sucede una 
preciosísima escena en donde la Tornera demuestra el 
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cariño inmenso que tiene por un teniente para el cua1 
ss la carta.

Se retira esta y aparece Sor Cíela, que sale de la 
capilla y al verla Piscolabis exclama:

¡La hermana organista! Esta no viene á encargar, 
viene á recibir.

Cleta le pregunta que hay de su encargo y éste la 
dá una carta que dice le ha entregado una doncella 
muy guapa de parte de Agustín y la cual le ha dado 
muchas memorias para ella.

Sor Cleta entra en dudas con respecto al cariño de 
Agustín y manifiesta que ella no debió entrar en el con­
vento pero ante la insistencia de su tío accedió á ello.

Piscolabis la propone que si quiere él hará el amor 
á la doncella y si" le corresponde, entonces demodrará 
que no tiene nada que ver con el dueño de sus pensa­
mientos, pero Sor Cleta le contesta que no lo haga 
pues es muy posible que le diga que sí y les engañe á 
los tres, á ella, á Piscolabis y á Agustín.

Se retira de allí llorando y Piscolabis entra en su 
cuarto y cierra.

Se presenta Catalina y dice:
Cat. ¡No aguanto un día más! ¡Insisto en ello!

Parece que esta atmósfera me ahoga 
como á aquella que tienen por el cuello 
amarrada á los nudos de una soga.
¡Sin vocación trajéronme engañada 
y juré aquí una fe que no sentía, 
pero antes de morir sacrificada, 
sabré evitarlo! ¡Es tiempo todavía!
(Viendo que está sola se dirige á la puerta de 
Piscolabis y llama.)
¡Piscolabis-!

jis- ¿Quién es?



Cat. No tengas miedo
Dejad los rezos y salid de prisa.
Soy yo que os necesito.

Pis. Ahora no puedo.
Ved que estoy poco menos que en camiea. 

Cat. ¡No importáb(¡Digo, no, qué atrevimiento!)
Cubrios con dt cencia
y salid á los claustros un momento, 
porque tengo que hablaios con urgencia. 

Pis. Voy allá, voy allá.
Cat. Si yo pudiese

convencerle... Como él tiene la llave... 
Veré si puedo hacer que se interese 
dándole mis razones... y ¿quién sabe?...

Sale Piscolabis sin chaleco y luciendo los tirantes 
y al ver á Catalina recuerda, lo de los azotes y se rie.

Pregúntala que es lo que quiere de éi y Catalina le 
dice que si es que está harto del convento y él la con­
testa que hasta por encima de los pelos.

Entonces ella le expone su deseo de huir parasiem- 
pre del convento; Piscolabis cree que está hablando 
con una loca y procura convencerla para que no lo ha­
ga, pues si lo hace, verá su virtud amenazada, contes­
tando Catalina:

¡Siempre lo mismo!
¡Mentiras del odioso fanatismo!
La virtud, cuando es firme y decidida, 
se demuestra arrostrando el sufrimiento, 
mucho más en los riesgos de la vida 
que en la negra clausura del convento. 
Allí, donde dominan las pasiones, 
donde esta paz en ambición se trueca, 
y viviendo entre impuras tentaciones 
es muy fácil pecar... ¡y no se peca! 
Qué mérito es ser buena bajo llave 



r f v • * uc liibLC uubcunuda,
^at. loquieroverei mundo, saber por experiencia

y conocer del mundo 
lo falso y la verdad, 
al resplandor brillaate 
de inmensa claridad,

Fiaros siempre, Sor Catalina, 
de este inocente demandadlo 
y veréis eso que os alucina...

Cat. ¡Gracias Piscolabis!
?is . ¡Yo soy así!

Dejaos, pues, hermana,

- 13 —
sin miedo á que su espíritu envenene 
la asechanza de amor, que una no sabe, 
ó el instinto del mal, que una no tiene?
Lo que al cielo le agrada y premia ei cielo, 
es la virtud que se mantiene entera 
devorando amarguras sin consuelo 
sin pensar en el premio que la espera.
En ei mundo y sus luchas despiadadas

■ se ve ¡a santidad ó el desaliento.
De allí salen las almas bien templadas;
del mundo del dolor ¡no del convento!

Piscolabis que durante la conversación de Catalina 
se ha ido convenciendo y dado señales de asentimien­
to, exclama lleno de entusiasmo: Que esas m’srnas teo­
rías sustenta él, estando dispuesto desde aquel momea- 
toa ayudarla en todo y que cuando se piense escapar 
cuente con él y se irán juntos.

MÚSICA
! gozar de sus placeres, 
sufrir sus amarguras, 
y lejos de este encierre 
de triste obscuridad,

i
¡o que es la humanidad. 

r,s- No os dé cuidado, Sor Catalina
que, aunque soy viejo, no soy un bolo 
y aunque ninguno se lo imagina...
¡para estas cosas me pinto solo/ 

tat- , Sentir las emociones
de ¡o desconocido;
hacer que se despierte 
mi espíritu dormido 

r¡$.

¡Yo soy así!

guiar por mí.

eorrer mil aventuras, 
Pis- No os dé cuidado, Sor Catalina
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Bailón, estando allí... 
y no hacen más que así, 

así, así...
Cat. ¡Callad, por Dios! 

¡Por Dios, callad!
¡No vaya á sorprendernos 

la Comunidad!

Cat.
Pis.
Yo os llevaré'á París 
y allí, en un festival, 
veréis un baile que es 
muy místico y moral. 
Lo inventó San Pascual

Baila el can can por todo lo alto, y Sor Catalina, 
asustadísima, le hace señas de que domine sus entu­
siasmos.

!que en buenas manos está el pandero!
¿De veras?

¡Sí!

Yo os llevaré á Jerez 
y en un patio andaluz, 
el clásico jaleo 
veréis á plena luz, 
y derrochando sal 
veréis bailarlo allí

pues no hace más que así, 
así, así...

Cat. ¡Callad, por Dios! 
¡Por Dios, callad!

¡No vaya á sorprendernos 
la Comunidad!

¿A mí, la Comunidad?...
Rompe á bailar furiosamente un zapateado.
Una ver terminado el número musical se ponen de 

acuerdo para efectuar la huida quedando en que al rezo 
de maitines se reunirán los dos para salir del convento.

Piscolabis lleno de entusiasmo da un grito de ¡Viva 
la libertad! y Catalina le tapa la boca, diciéndole que 
ese grito lo dé más tarde, cuando apunte el nuevo día.

Hacen los dos ademán de silencio y se van de pun­
tillas, Piscolabis á su cuarto y Catalina por la izquierda.

La orquesta entona un preludio y sale Sor Cleta de 
la capilla, se arrodilla un momento y se santigua, deja 
la puerta de la iglesia abierta y se aleja leyendo en ur. 
breviario.

Se oye la campanilla del convento tocando á mai­
tines.

Las Monjas con la madre Priora. La Tornera y Sor 
Cleta, salen por el claustro con los breviarios en la.
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mano y rezando. Cruzan por delante y entran en la ca­
pilla cerrando la puerta tras ellas. En este momento 
sale de su cuarto Piscolabis misteriosamente, con cha­
quetón, sombrero, un lío de ropa en una mano y una 
llave en la otra.
Coro Gloria Patri et Filio y ropa si es preciso 
et Spiritui Sancto, etc. ¡pero os advierto, hermana, 
n. ”, ¡que de esto, no hay de que. 
Pis, Mientras las madres.Cat ¡Dinero á mí me sobra’ 
rezan á coro, ----- ------------- -
de estos lugares 
podremos huir, 
y al vernos libres 
por esos mundos, 
¡cómo á su costa 
me voy á reir! 
¡Esta es la hora! 
¡Nadie nos mira!
Llega el momento 
de mi redención. 
Cuando me vea 
libre en el mundo, 
¡cuánta alegría 
tendrá el corazón!

Pis. Aquí tenéis la llave
Catalina en un arranque decisivo, después de un ir 

Y venir hacia la puerta de la capilla desde donde es­
cúchalos cánticos de las monjas, se quita elrosario v 
el cordon que lleva sobre los hábitos, como‘todas las 
ae la comunidad, y con ellos en una mano y la llave 
en la otra dice con mucha valentía: 
Cat. ¡Respira, corazón! Respira, juventud, 

ya que hoy logras el sueño de tu felicidad, 
trocando, al fin, el símbolo de odiosa esclavitud 

¡pero os advierto, hermana, 
¡que de esto, no hay de que.

no os apuréis por eso!
Pis. Entonces, punto en 

j boca..
Donde vayáis, iré.

Cat. Salgamos de esta 
¡ cárcel,, 

es la ocasión.
mientras las madres siguen, 

en oración.
Pis. ¡Ay, pobre Generosa!, 

¡qué atrocidad!
¡Aqui dio fin mi voto

i de castidad!
Coro Sicut eratin principio 

\et nunc et semper... etc.



por el emblema santo de hermosa libertad! 
Pis. Me entusiasma esta ¡se escaparan como yo

| mujer Pis. ¡Pobrecillas, me dan 
por su arresto varonil : ¡ peM
¡Si mil veces lo quisiera ¡porque ya me lo calé, 
le ayudara yo otras mil! ¡Al que aquí me sustituya 
Coro. lPorla Patri el Filio... se las recomendaré.
Cat. ¡Rezad todas desgra- Cat. ¡Nada de dudas!

! ciadas, ¡Es la ocasión! 
vuestro canto funeral! Pis. ¡Vámonos pronto 
Pis. ¡Co no si esto lo escu- sin d ¡ación!.

I charán Cat. ¡Rota la odiosa 
en la corte celestial!... cautividad!...
Cat. A tener quien las ¡Los dos. ¡¡Viva, mil veces, 

| ayude la libertad!!
y á tener resolución, I Coro. ¡In sec ala seciloram!
la mitad de todas ellas | ¡Aman!

TELÓN.

¡ Viva la libertad! preci )isísimo cuadro lírico-monás­
tico, debido á la aplaudida pluma del gran vate Fiacro 
Yráyzoz, tiene rasgos tan salientes de verdad, que Hace 
creer al espectador hallarse en la verdadera realidad; 
pues de tal manera están pintados sus personajes que 
parece encontrarse en el interior de un convento.

Damos nuestra más'entusiasta enhorabuena al se­
ñor Yráyzoz por su nueva producción; que de no ser 
conocido, esta obrita bastaría para ponerle á la altura 
de los primeros autores, y unirnos nuestro aplauso al 
señor Alvarez del Castillo que ha escrito una música 
inspiradísima,
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